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Viernes: 11 de enero de 2.019. 
 
Buenos días a todos, aquí estamos otro año más escuchando: 
Buenas Noticias ¡qué alegría! 
 
   Pues ya que se han acabado las fiestas de Navidad y comienza el 
tiempo ordinario, vamos a ponernos en camino.         
Es el momento de la misión, de la entrega cotidiana, está Dios con 
nosotros, a nuestro lado ¿qué más necesitamos? Vamos a 
prepararnos para escuchar su palabra que va marcando el paso. 
 
   Imaginemos por un momento que estamos preparando la visita de 
un buen amigo nuestro, hace tiempo que no lo vemos, llevamos 
días ultimándolo todo, sentimos algo dentro de nosotros, 
nervios…nos preguntamos: ¿cómo estará, será todo como la última 
vez que estuvimos juntos, se sentirá a gusto? Pues bien, esta 
sensación es la misma que Jesús tiene ante el Bautismo de 
cualquier persona, quiere darle la bienvenida, quiere hacerle sentir 
bien y quiere que esté como en casa. 



   La gente seguía muy impresionada con Juan y todavía pensaban 
si él sería el Mesías, aunque Juan les había dicho, yo os bautizo 
con agua, pero el verdadero Mesías es mejor que yo y os bautizará 
con agua y fuego, entonces, un día entre los que esperaban para 
que Juan les bautizase, apareció Jesús y entró en el agua, se 
bautizó y estaba rezando, en ese momento hubo un trueno, se vio 
al Espíritu Santo en forma de Paloma y todos oyeron una voz que 
decía: “ Tú eres mi hijo, el amado, a quien más quiero” 
 
   ¿Alguna vez hemos pensado en nuestro bautismo? ¿cuándo fue? 
¿qué sacerdote nos bautizó? Seguro que fue un día de fiesta, la 
fiesta de bienvenida a una Gran Familia, a la Familia Cristiana, un 
momento muy importante en nuestra vida. 
 
   En el evangelio de hoy hemos escuchado cómo fue el Bautismo 
de Jesús, ahí estaba como uno más, esperando y… de repente… 
se mete al agua y queda bautizado, Él sabía que el bautismo le 
acercaría a su Padre, porque cuando nos bautizamos, nuestros 
pecados quedan perdonados, acercarse a Jesús, acercarnos a 
nuestro Padre Dios, siempre es motivo de Fiesta, siempre somos 
bienvenidos y queridos a su lado. 
 
   ¿Nunca os ha pasado tener muchas ganas de llegar a casa, 
después de un día largo? Y poneros cómodos, sentaros tranquilos, 
descansar… pues Jesús nos ofrece ese hogar, su Padre, como un 
refugio dónde acudir en el día a día para todo, para lo que 
necesitemos. 
 
   Pues como nosotros también somos una Gran Familia dentro 
de nuestro cole, vamos a refugiarnos con nuestros, amigos, 
compañeros y profes…siempre que lo necesitéis. 
 
 
   ¡No lo olvidéis! 
   Pasad un muy buen fin de semana Familia. 
 
 
    


